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l\punt6s sobr6 algunos r6Gursos c16 agua d6 la 6olonla Lourd6s, 
6n las proxlmldad6s d6 Saltlllo, Estado d6 6oahuila 

POR EL INGENI ERO VICENTE GALVEZ 

Consiclem cioncs jisiog,·áfira s. Al ur· 
este de Saltillo, capital del Estado de 
Coa llll i ln, y en laR cercanías de la sierra 
de San J,ot·enzo, se encuenüa la colonia 
ohrl' ra, en formación, de Lour cles, a la 
alt ura de unos 1,730 metros ¡:;obre el n i­
,·el del mar. 

F!u situación e sobre una plalaforma 
de sua,·e inclinación hacia el ~oroeste, 
que principiando en las falda s de la sie­
l'l ':t de San Lorenzo, se ext iende hasta 
hu; proximidades de Saltillo, donde ln. 
pendiente es de mayor acentuación. 

De manera que el perfi l, en ns rasgoR 
g<'nerales, estará indicado po1· una linea 
quebrada, de media y fuerte pendiente, 
en los alrededores de Saltillo y sierra de 
San Lorenzo, respectivamente, y de sua· 
ve inclinación en la plataforma donde 
se encuent ra la colonia. 

La s.ierra de San Lorenzo, con <l irec· 
ción hacia el Noreste, es de gran relieve 
y determina las alturas culmina nte al 
Sur de la plataforma. 

Algunos cor tes naturales ex isten trans­
versalmente al desarrollo de la siert'a ; 
pero el más importante para nue. tro ob­
jeto es el llamado cañón de San Lorenzo, 
por los recur ·os de agua que puede apor· 
tar, facilitando el progre o de la colon ia. 

E l corte está. ocnpado por un a r1·oyo 
(J ne se dirige hacia el río de SaHillo, y 
que t iene una altura, aproximarla , en ln. 
Roca de San Lorenzo, <'S decil', a su salí· 
<la de la sierra, de unos l ,800 metl·oR 
sobre el nivel del mar . 

Dicho arroyo, poco marcado en la pla­
taforma, pero de gran desarrollo en la 
sierra, a í como algunas otras vías de 
agua de menor importancia, desde cual­
quier punto que se les considere, drenan 
el terreno recorrido, llevando sus contin­
gen te temporales de aguas superficiall's 
al rio de Saltillo. 

Consideraciones est1·ucttwales. E n el te­
rreno rl'corr-:ido, la roca¡;· que se mnn i-

fiestan son, en lo general, de origen sedi­
mentario, y pueden cons idt' I'HI'HC como 
cal izas, pizarras arcillosas, conglomera­
dos, arcillas margosas, at·tillas a renosas, 
tobas calizas y aluviones. 

Las calizas se presen tan e11 gruesos 
bancos, en 1..'1. sierra de an Lorenzo, y ¡;;e 
observan, aun cuando no con ti nuanwnh•, 
en el ca iión del mismo nombre. on de 
colore azulados, que con fn•cuencia 1Je­
gan hasta el negro. 

Estas calizas del Cenomnniano fueron 
plegadas, ft·acturadas y dislocadas, a l g t'll· 

do de que lo · echados de las capas cam­
bian desde casi verticales a var ios gm­
dos, tanto al Noroeste como al Sure te. 

E l r umbo de los estratos, también va­
riable, es, en la Boca de San Lorenzo, de 
unos Norte 45° Este., y el echado desdo 
vertical hasta Gi:í 0 nl Noroeste. 

Las calizas suelen verse intercaladas 
con depósitos de pizarras arcilloRas. 

Las pizarras arcillo a. , algunas veces 
intercaladas con las calizas, e manifics· 
tan en el cañón de San Lorenzo; y solas, 
es decir, sin las calizas del Cenomania­
no, en los alrededores de Saltillo, por los 
rumbos de La Colonia, E l Hastro y La 
Fúbrica. 

Los rumbos de lo.· estra to.· participan 
del carácter varia ble de las calizas, pues 
t:unbién sufrieron movimientoR semejan· 
tes a esos sedim<'nlos ; habiendo notado 
en ciertos lugares, r umbo de Sll t' 20° E A­
te y echado de 25° nl SuroeR le, y en 
oh·os Sur 65° Este con echaclo ele ·l:í0 

al Suroeste. 
Son de colores negros y amarillos; y 

se encuentran a Yeces de tal manera afec­
tadas por el intemperismo, qne a primern 
vista parecen tener un car{tcter eRquis­
toso. 

Las pizarras que no e. iitn inteJ•caladas 
con las calizas me parecen pcl'lenecien­
t es a l Tnroniano, aun cuand o 110 puedo 
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fundar la opinión por no hah<'r t-ntonlt"lt· 
<lo fóxile~;. 

Los aglomerados son, por lo común, 
calizos y S(' hall an d iHtribnído. en depú· 
~; itos tle de!'.ignal potencia, cut 1·P Ja¡.; ar­
cillas margoHa!'i, haciéndose notable <>1 de· 
pósito snpPt·ior, porqtH' pn gran pal'lc 
com;tituye la !HJ ped1tie del tert·eno, ('11 

las proximidades de la colonia. 
El banco xupPriot• es irregular por ha­

ber sufrido lox C'fectos del intempel'ismo, 
que en ocaxioncs ba terminado con el cr­
mento, dPjando sueltos los guijarros ca· 
1 izos de (]lit' 1'\C compone el conglomerado; 
Jl<'t·o los (](•pósitos etlt t·e la arcillas mar­
gol'iaH son mrnox ü·regulares y afectau 
una posiciún poco inclinada, casi hori­
zontal. 

Las ardlh1s lWH'go::;as de colotes rojos 
y amm·illox de varios tintes, es lán distri­
bnída R, en el sub1>11elo de la plataforma, 
en depósitos que llegan a pasar de unoA 
G metros de potencia, en posición caRi 
horizontal e int r rcalados con el conglo· 
merado calizo, cuya di posición ya in­
dicamos. 

Las arci1las arenosas están, por Jo gr­
neral, en loH rellenos de Jos a rroyoR, y 
alternan con Jos aglomerados de aca­
rreo, como en el ca fi ón de San Lorenzo. 

Las tobas calizas o caliches, forman, en 
ciertas porciones del terreno, costras de 
alguna importancia, y demuetran Ja ac­
tividad de 1as aguas carbonatadas en 
tiempos antE-riores. 

Los aluvioneR como acarreoR, se pre­
sentan en t J'C las arcillaR arenosas, en el 
cañón de San Lot·rnr,o, donde afectan dis­
posiciones lenticulare!'l y en bandas, ::ule­
múF.', ocupan, por lo rrgular, las hondona­
das y der;igunldndrs del terreno, donde 
~:>c facilita sn acumulación ; grandes ex­
tensiones su perficialE-s est:in cubierta¡; 
por ellos, determinando en cierlaR circnns· 
tancins ::;urlo::; útiles para 1aR lnhot·er; ngrí­
colas. 

Consiflc¡·a oioncs hid1·o16gicas. De los 
materiales anteriormente expuestos, só­
lo a los alnviones sueltos o muy poco con­
Ro1idados podemos considerarlos como de 
permeabilid nd continua ; los demás son 
de permeabilidad locallzada ; clcbiellClo 
entenderse que existen tramos determi­
nados de algunas rocas como las arcillas, 
n rcillas margosas y pizar1·as, que son 

prúcticamcnte impermeableR, r;iendo es· 
tos tramos JH'CtiRamenle aquellos domle 
los lllO\' Í m it>n tos qnc af<•clat·ou a la for­
mación no estableciero n soluciones de 
tontinni<lad como grietas, .fallax, cte. 

La disposición que hemos dado para. 
los materiales, asi con1o las relacione· 
de posición de unos con otros, nos permi­
te concluit· qne los receptáculos subte­
rráneos po1· donde pueden cit·cular 1as 
aguas, son de clasificarse en cúmulos, 
zonas de contacto, planos de eRtratifica.­
ción, estra tob', len teR y vena, . Estos se 
encncntl·a n, reRpectivamente, en los alu­
viones; conglomerados y arcil las margo­
sa . , caUznH y pizarras; algunos rellenox 
como Jos ucl arroyo de nn r~orenzo, y 
en Jo · conglomerados. 

Las m:mifestacione5· acuHems 110 se 
obsenan en todos los teccptácu los; pero 
algtmaR oc el la¡;; son de gran importancia, 
como sucede en los depósitos del conglo­
merado, donde existen manantiales muy 
interesantes tanto por su gaRto como por 
su situación, que facilita el apro,·echa­
rniento de sus productos. 

Entre cAta chl!'.'e de manantiales, se vi­
sitaron los del Olmo, El Refugio y El 
Ojo de Agua del Señor; teniendo tem­
peraturas ambientes, al ob er'Var1o , en­
tre 20° y 25°, y variando ]as de ]as aguas 
tre 20°.;; y 21°. 
~~ manantial de Cbapultepec no tiene 

la misma importancia que los anter·iores, 
y sus aguas son frías, con una tempera­
tura de 14°. 

En el anoyo de San Lorenzo sólo me 
fné posible examinar un manantial in­
dudable; éste fué el de Los Oalemes, en 
IOR rrel lenos, habiendo obtenido 17° tan­
to para ]a temperatura ambiente, como 
para 1a (]pl agua. 

Lns demás manife!'.taciones ncuíferas 
fnerou entre loR acarreos del canee, ha­
biéndose obtenido variacioneR para. 1a 
temperatm·a ambiente entre :wo.G y 
21 °.ii, y para la de las aguas entre 11 o 

y 13°. 
La temperatura media anual pa1·a. Sal­

tillo, según datos del Obser'Vatorio 1\Ie­
tcorológico cutral, es de u nos 17° · to­
mando esle dato como base, reRulian ter 
males ]as aguas de los manantiales de El 
Olmo, El Refugio y Ojo de .Agna. del Se­
iíor·, y frías 1aR rle Cltapultcpee J. la que 
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~' cncncntJ·an en el cniíún de !:;au Lo­
J·C llZO. 

En l a plaütformn, a¡.;í. como en el de­
clive que dexciende bncia Saltillo, ¡.;e h;Ht 
a lca nzado aguas por medio de norias de 
profundidades entre G y 2;) mett·os, de!lCII· 
diendo e las diferencias del relieve su­
perficial, y s iendo más profundas a medi­
da que se apr·oxima a la sierra de an 
Lorenzo y donde el 1·elieve es de mayol' 
alturn. 

La temperatura de las aguas fné en E l 
Olmo de 17° y r n La Lumbrera de 19°.5. 

Apoyándo. e en la temperatura media 
que antes e..-xpusimos para Saltillo, se con­
cluye que es fria el agua de E l Olmo y 
termal la de La Lumbrera; por lo que 
es de inferirse que parte de las aguas 
alcanzadas por las norias son frias y 
freát icas, pt·ovenientes de las in filtracio­
nes d<' la. superficie, y las otras on de 
circulación más pl'ofunda y posiblemente 
ascendentes, que después se unen con las 
f reáticas mú s cercanas a la superficie. 

Por la disposición estructural que ex­
pusimos para lo· materiales en el cañón 
de San Lorenzo, se comprende que el 
cauce del arroyo se desarrolla en parte 
sobre las calizas y en parte sobre las 
pizarras, resultando de esto que el agua 
se desliza sobre dos clases de rocas : unas 
de gran permeabilidad como las calizas 
y otras prácticamente impermeables co­
mo las p izarras; de aqui que el agua se 
pierda al recorrer el material permeable 
y permanece al seguir su camino sobre 
el impermeable, manifestándose entonces 
de cuando en cuando a través de los 
aluviones que rellenan el cauce. 

Estas aguas, como lo indicamos, ya 
sea.n las vistas en el manantial de Los 
Oalemes, o a través de los rellenos d<'l 
canee, son ft1as, y, por consiguiente, de 
circulación subterl'{tnea poco profunda, 
pues se in fil t ran en las partes altas de la 
s ierra y Ra.len sin haber descendido lo su­
ficiente para elevar su temperatura, que 
es más o menos la que tienen en el mo­
mento de la infiltración ; lo que se aca­
ba de exponer lo aplico, de una manera 
general , porque estimo que las aguas que 
escurren sobre los t ramos impermeables 
del cauce, provienen también de manan­
tiales que me parecen situados en los 
contactos de las calizas con l:u; pizarras, 

ptl('f> uo pnde observar ninguna, n conse­
cuencia de que es p•·ohalile P~ ft'>n r ubic•·· 
tos por lo aluviones; p ro CH muy nota­
lile el hecho de (JUC en caua tm mo iru­
permealile, se oliserm agun que desaJ>fl · 
rece al pasar n los tramos pe•·meableR. 

J.Ja manera de olitener utiliuad de dichas 
aguas e canalizar las corrientes en laR 
porciones permeables; hacer trabajos de 
uesazolve con objeto de conocer el modo 
de emergencia para que si verifica, lo que 
es probable, la sit uación indicada, pro­
yectar socavones y crucero.· de captación 
por los contactos. 

Admitiendo los a floramientos que lie­
mos expuesto para las aguas sublerrú· 
neas, e:s claro que el mismo resultado se 
obtend•·fa con un socavón de largo des· 
arrollo, combinado con cruceros, pero el 
p•·otedimieuto serta muy costoso, y en 
<• l caso en cuestión, es de apt·ovecharse el 
curRo del arroyo que ya Jtace el oficio de 
dicho socavón, pues corta a las forma­
ciones, y sólo quedaría por hacer cot'los 
socavones y cruceros sobre los contactos, 
que es donde estimamos la salida de las 
aguas. 

CONCLUSI ONES 

Resumiendo lo referente a considera­
ciones hidrológicas, puede concluirse, pa­
ra la colonia de Lourdes, lo siguiente: 

1' Cuenta con aguas freáticas que se 
alcanzarán por medio de norias practi­
cadas en el terreno donde está ubicada, 
a profundidades entre 10 y 25 metros. 

2' Existen aguas ascendentes que se 
unen a las anteriores, elevando su tem­
peratura, y que se alcanzarán a profun­
didades diferentes, pues éstas son las que 
circulan por los depósitos profundos del 
conglomerado y por los contactos entre 
ellos y las arcillas margosas. 

3q Estas aguas están manifies lns en los 
manantiales como El Ojo de Agua del 
Seiior, E l Olmo y m Refugio, todos en 
los conglomerados; habiendo algunos CO· 

mo el último, que por su situación con 
relación a la colonia, sugieren la prác­
tica de obras de captación que darian 
mayor rendimiento. 

4' Las aguas corrientes y frías del ca­
ií6n de San Lorenzo pueden también con­
tribuir al progreso de la colonia, canali-
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zánc.Jola · en los tr·amos permeable para 
impedir su pérruda y hacer posible su 
conducción al asiento de la colonia. 

()• cgún lo indiquen lo. trabajo · pre­
paratorios de desazoh·c a que nos referi 

mos, podr[m proyectarse obras de cap­
tación pa ra facilitar el desagüe de lo 
J'{'Ceptáculo. intemos de la ·ier·r·a de an 
Lorenzo y di!.lJOner· aRí de mayot· rendi­
miento. 

los ros tos tósllos do "Eiophas" onGontrados 6n torro nos do la haGlonda 
d6 T6poxpan, Estado d6 M6XI60 

POR ENRIQUE DIAZ LOZANO, PALEONTOLOGO ESTRATIGRAFO DEL INSTITUTO GEOLOGICO DE MEXICO 

La Dirección del Instituto Geológico 
tu\'O a bien encomendarme la extracción 
de Jos restos fó iles de esqueletos de ele­
Can trH que fueron descubiertos en terre­
nos d<> Ja hacienda de Tepexpan, pertene­
ciente al eñor ingeniero don José E spi­
nofia. 

!<'rucf uosns exploraciones proporcioua­
rou el hallazgo, oportunamente comunica­
do al Rrñor· Dil·ector del In ·tituto por 
los iugeui er·oH de la Secretar~a de Comu­
Hicaciones y Obras Públicas, de una de­
fensa de proboscídeo, becho por los obre­
l'OS que t rabajaban en la apertura del 
camino para automóviles que lrabr·á de 
comunicar la ciudad de México con el pue­
blo <le San Juan 'reotihuacán. E sa gran 
defensa fu é encontrada al abrirse una de 
las cunetas, al lado derecbo del camino, 
en su tmrno comprendido cutre la esta­
ción d(' bandera de Venta de Carpio, y 
la de Tepexpan, drl Ferrocarril de lli­
dalgo aquéll a, del l\fexicano é ta. 

El lugar de ese ballazgo d ista aproxi­
madamente unos tres y medio kilómetros 
de Venta de arpio. AL dar pdncipio a 
mi exploración ya habian sido extraí.do!i 
algunos bue~;os por· los obt·et·os drl cami­
no y pt·occdi a la ('xb-acción de los res­
tantes. Ilnbo par·a ello necesidad de ha­
cer desagüe de la excavación, en la que 
brota agua enh·e las profundidades de 
metro y medio y dos metros. Hice se pro­
siguiet•a la excamción rn el orden y for­
ma requeridas por la posición en el sub­
suelo de las pa r·tcs de osamenta succsi­
,·amente puestas a descubierto, habién­
dose logrado sacar grau parte del esque­
leto correspondiente a los primeros hue-

"o· haiJados al canll' la cuenca, que ha­
bian sido la citada defensa y el cr{Uleo, 
ambos en mal e. tado de con erración. JJa 
necesidad de ampliar bastante la exca\'a­
ción, por ]rallar e disper as la · parte del 
esqueleto de referencia, condujo a encon- ¡ 
trar un cráneo de un segundo individuo, 
rn excelente estado tlc conservación. 

1\lientt·as tanto que se efectuaban esos 
tmbajos apareció a medio kil6met.T·o ade­
lante, una vértebr·a, la nominada A tlaN, 
de vertebrado del mismo tiJIO, rucontradH 
por los peont•s de la obra del camino <'n 
la cuneta de su lado izquierdo; dcRpués, 
a unos cuatro kilómetros más adelante, 
apareció otro hneso de animal de la mis­
ma e'pecie; finalmente, poco adrlante del 
último sitio, pero al lado derecl10 del 
camino, justamente a e paldas de la es­
tación de Tepexpan, vino a cncont ral'se 
otro c. queleto, casi completo, también de 
la. propia eRpecie zoológica. 

Todos Jos restos mencionados se hau J 
hallado a profundidades de U>O a 2.~0 
metros de la superficie del terl'eno. De­
bajo de la capa superficial de tiet·ra vege­
tal, de variable pero &i empt•e moderad o 
gr·ueso, hay una capa de arenisca tirrrt<1, \ 
de color g t·ü;, dr espesor, ya dr nuos 2;; 
centimetros, ya poco mayo r·. La rstruc­
tura de tal capa es de zouita!i delgada¡.; \ 
a lgunas veces "!ajeadas;" eHt[L formada 
esta roca. sedimentaria dr g1·auo · de cuar·- \ 
zo y algunos fr·agmentos de Cl'if.italc · dt• 
piroxena augita con ba ·tantc arcilla, qnc 
sJr..:e de cemento de la partes comporwn­
tes. Debajo de la citada capa de arenisca 
se baila otm, delgada también, de arena 
Ooja de la misma naturaleza y de color 


